
LA AUTORIDAD DE JESÚS
H E C H O S  1 9 : 1 - 2 0

(v. 1 PDT) Mientras Apolos estaba en la ciudad de Corinto, Pablo visitó algunos lugares camino a la 
ciudad de Éfeso. Allí Pablo encontró a algunos seguidores del Señor. (v. 2 DHH y 3 NTV) Les preguntó: 

—¿Recibieron ustedes el Espíritu Santo cuando se hicieron creyentes? Ellos le contestaron: —Ni siquiera 
habíamos oído hablar del Espíritu Santo. —Entonces, ¿qué bautismo recibieron? —preguntó. Y ellos 

contestaron: —El bautismo de Juan. (v. 4 NBV) Entonces Pablo les explicó que el bautismo de Juan era 
para el arrepentimiento, y que Juan había enseñado que era necesario creer en aquel que venía 

después de él, es a saber, Jesús el Mesías. (v. 5 RVA-2015) Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el 
nombre del Señor Jesús. (v. 6 y 7 NTV) Después, cuando Pablo les impuso las manos, el Espíritu Santo 
descendió sobre ellos, y hablaron en otras lenguas y profetizaron. Había unos doce hombres en total.

• Este pasaje pareciera ser una continuación natural 
del cierre del capítulo 18, pues Pablo tiene contacto 
con algunos creyentes que aparentemente habrían 
sido instruidos por Apolos o bien podría ser que  apren-
dieron en el mismo lugar o región en que Apolos 
aprendió (aunque el conocimiento y entendimiento 
de Apolos, parece mejor o más completo
que el de ellos).

• Al igual que Priscila y Aquila, Pablo instruirá
a estos creyentes acerca de aquello en lo que
“se quedó corto” Apolos.
▪ Quien solamente conocía el bautismo de Juan.
▪ En esta interacción, Pablo se encontró con una 

docena de hombres cuyo conocimiento del 
Camino era considerablemente más defectuoso 
que el que había tenido Apolos antes de que 
Priscila y Aquila le instruyeran acerca de lo que 
carecía.

• Hay quienes se cuestionan si estas personas 
realmente eran “creyentes” o “cristianos”.
▪ Por un lado, dado que no conocían el evangelio

de forma íntegra: Pablo parece dar a estas 
personas el beneficio de la duda, porque usa el 
verbo creer, con la implicación de que ellos creían 
en Cristo. Les pregunta, “¿Recibieron ustedes el 
Espíritu Santo cuando creyeron?” Pero estos 
discípulos le respondieron: “Ni aun hemos oído
que haya un Espíritu Santo”. Esta afirmación 
en sí misma parece inconcebible, porque el Antiguo 
Testamento enseña la doctrina del Espíritu.
◦ Incluso fue algo que Jesús abordó. 
◦ Puntualmente se documentó que dijo que 

convenía que Él se fuera pues vendría el 
Espíritu Santo.



Gracias también a lo que Cristo hizo, cuando ustedes escucharon el mensaje verdadero de las 
buenas noticias de salvación y creyeron en él, fueron marcados con el sello que es el Espíritu 
Santo que él había prometido. La presencia del Espíritu Santo en nosotros es como el sello de 
garantía de que Dios nos dará nuestra herencia. Además, significa que Dios ya nos ha comprado 
y que nos salvará hasta el final. Todo esto lo hizo para que le alabemos y le demos a él la gloria.
EFESIOS 1:13 Y 14 (NBV)

▪ Al referirse a estas personas hace uso del vocablo 
“discípulos”, mismo vocablo que se usa en los 
evangelios para referirse a los 12.
◦ Cuando Pablo les habla del momento en que 

“creyeron”; hace uso de la misma palabra que él 
usó cuando le dijo al carcelero (Hechos 16:31) que 
para ser salvo lo único que debía hacer era “creer”.

▪ Por otro lado, pues hay quienes sostienen que la 
“prueba” de un “verdadero cristiano” es el hecho de 
evidenciar alguna manifestación de los dones del 
Espíritu Santo.

▪ Sin embargo, conviene tener presente que la Palabra 
nos refiere a que el creyente ha sido marcado con el 
sello del Espíritu:

• Nos ilustra que no es la destreza ni el conocimiento de 
quien comparte el mensaje; sino que es Él, en su gracia
y misericordia, quien hace que el mensaje produzca fruto.
▪ Estos discípulos se convirtieron aún y cuando el 

mensaje de Apolos carecía de ciertos elementos 
doctrinales.

▪ Nótese la diferencia entre Apolos y estos discípulos. 
Apolos conocía sólo el bautismo de Juan pero 
enseñaba correctamente acerca de Jesús con un 
amplio conocimiento de las Escrituras (18:24–25); estos 
discípulos tenían el bautismo de Juan pero carecían 
de conocimiento sobre el Espíritu Santo. Aunque 
estaban aprendiendo acerca de Jesús, se mantuvieron 
estrechamente asociados con Juan el Bautista.

• Pablo les recuerda que el bautismo de Juan redundaba 
en arrepentimiento; algo que no sería extraño para 
aquellos Judíos que querían cumplir la Ley y que sabían 
reconocer y lamentarse cuando la incumplían.
▪ Agrega que creer en Jesús implica reconocerlo como 

el Mesías, el cumplimiento de las promesas.
▪ Pablo no se quedó satisfecho con considerarlos 

“creyentes” pese a su conocimiento incompleto.
◦ Al contrario, se empeñó en enseñarles y en

guiarlos a una fe completa y una nueva
ida plena en Cristo Jesús.

• Acto seguido son bautizados, ahora en el nombre de 
Jesús, es decir, con la autoridad de Jesús. 
▪ Este es el único relato de un «rebautismo» que 

encontramos en el Nuevo Testamento.
• Además, fueron “bautizados en el Espíritu”.
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• Como era su costumbre, Pablo predicó en la sinagoga.
• Acto que no fue aislado o único, sino que
• permaneció ahí por varios meses.
• Algunos creyeron, en tanto que otros no.
• Luego de dedicarse ese período de tiempo a esa 

congregación, prefirió evitar el desgaste y se apartó.
• La resistencia de los unos no fue suficiente para que 

Pablo dejara de predicar. Simplemente se reubicó en otro 
lugar para predicar, lo cual permitió que “todos los 
habitantes” tuvieran ocasión de escuchar el evangelio.

• La referencia a los milagros que Dios realiza por medio
de Pablo sirve como herramienta de contraste respecto
de los intentos de quienes no conocen al Señor.
▪ El objetivo no es que nos enfoquemos en 

“prendas milagrosas”, sino en el poder del Señor.
◦ La connotación no es que Pablo “repartía” sus atavíos,

sino que había quienes las sustraían.

Estas señales milagrosas acompañarán a los que creen:
expulsarán demonios en mi nombre... MARCOS 16:17A (NTV)

• Ante esas manifestaciones milagrosas, un grupo de
oportunistas que practicaban exorcismos están bajo
la impresión que bastaba con repetir una frase o fórmula.
▪ La respuesta del espíritu maligno es sumamente

sarcástica pero reveladora.
◦ Reconoce que a Jesús lo conoce, en tanto que de Pablo está 

enterado. Pero a estos exorcistas, ni “los tiene en el radar”.
Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 
echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23 Y entonces les declararé: 
Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. MATEO 7:22-23 (RV60)

(v. 8 NBV) Durante los tres meses siguientes Pablo estuvo visitando la sinagoga; y proclamaba 
abiertamente el reino de Dios. (v. 9 NVI) pero algunos se negaron obstinadamente a creer, y ante la 
congregación hablaban mal del Camino. Así que Pablo se alejó de ellos y formó un grupo aparte con 
los discípulos; y a diario debatía en la escuela de Tirano. (v. 10 BLP) Esta situación se prolongó por dos 
años, de modo que todos los habitantes de la provincia de Asia, tanto judíos como no judíos, tuvieron 
ocasión de escuchar el mensaje del Señor.

(v. 11 BLP) Dios realizaba extraordinarios milagros por medio de Pablo, (v. 12 PDT) Por ejemplo, algunos 
se llevaban paños y ropa que Pablo había usado para ponerlos sobre los enfermos y al hacerlo, sana-
ban y los espíritus malignos salían de ellos. (v. 13 PDT) Pero unos judíos que andaban por ahí expulsan-
do espíritus malignos, trataron de usar el nombre del Señor Jesús para expulsarlos. Les decían a los 
espíritus: «Por el mismo Jesús, el que anuncia Pablo, les ordenamos que salgan de ahí». (v. 14 NVI) Esto 
lo hacían siete hijos de un tal Esceva, que era uno de los jefes de los sacerdotes judíos. (v. 15 RV60) Pero 
respondiendo el espíritu malo, dijo: A Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois? 
(v. 16 y 17 NTV) Entonces el hombre con el espíritu maligno se lanzó sobre ellos, logró dominarlos y los 
atacó con tal violencia que ellos huyeron de la casa, desnudos y golpeados. Esta historia corrió veloz-
mente por toda Éfeso, entre judíos y griegos por igual. Un temor solemne descendió sobre la ciudad, y 
el nombre del Señor Jesús fue honrado en gran manera.



• Increíble saber que quien que conoce al Padre y es conocido por Él 
podría responder como lo hizo David:

David le contestó: —Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina, pero 
yo voy contra ti en nombre del Señor todopoderoso, el Dios de los ejércitos 
de Israel, a los que tú has desafiado. 1 SAMUEL 17:45 (DHH)

• Aún ese evento vergonzoso sirvió para prosperar el evangelio.

• Hubo reacción tanto de creyentes, quienes confesaron su pecado;
como de otros, presumimos incrédulos, que habían practicado brujería.
▪ La referencia al valor económico sirve para ilustrar que valoraron

más apartarse de tales prácticas que el valor económico de los libros.
◦ También servirá de contraste para el pasaje que sigue v23 y ss.

¿En qué áreas de mi fe debo acrecentar mi conocimiento?1

¿Cómo puedo bendecir a otros?2

¿Qué áreas o prácticas debo rendir al Señor?3

REFLEXIONES EN GRUPO:

(v. 18 y 19 DHH) También muchos de los que creyeron llegaban confesando 
públicamente todo lo malo que antes habían hecho, y muchos que habían 
practicado la brujería trajeron sus libros y los quemaron en presencia de 
todos. Cuando se calculó el precio de aquellos libros, resultó que valían 
como cincuenta mil monedas de plata. (v. 20 NBV) Así crecía y prevalecía 
poderosamente la palabra del Señor.


